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Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


que me has conducido á esta casa para que vea 
las consecuencias de mi crimen. Socórreme, Se- 
- ñor, y dame fuerzas para resistir tan severa 
prueba, Sí, dame fuerzas, pues si mi falta fué 
grande, también he sufrido mucho. Concédeme 
á la ve, la suficiente calma, paciencia y amor 
para qu e con mis cuidados y desvelos pueda yo 
restituir la salud á esos pobres ángeles enfer- 
mos, y consolar en su inmensa desgracia á la 
desolada madre. Dame fuerzas también, para 
sometermey humillarme, á fin de que cuanto 
sufro y pue da sufrir, me sirva como expiación 
de mi terrible culpa; y yo en cambio, Dios mío, 
te ofrezco dar mi vida por ellos, si para su bien- 
estar y dicha fuera necesario. 

Y ardientes +. abundantes lágrimas brotaron 
de sus hermosos ojos. Luego, cayó de rodillas, 
se cubrió el rostro con las manos, y continuó di- 
ciendo: = 

—¡Aciago fué el día en que nací! Мі madre 
perdió la vida al darme á mí el ser; y después, 
me atreví á pensar, que fué la Providencia la 
que me siguió en mi loco desvarío; ... pero hoy, 
que claramente se me explican presentándose 
ante mis ojos, en unión de los hijos y la esposa 
del hombre que tanto amé, las diferentes épo- 
cas de mi vida, á Tí acudo dulcísimo Jesús, im- 
plorando en memoria de tu sagrada pasión, que 
me perdones y admitas mi sacrificio. 

Oyéronse entonces los pasos de don Guiller- 
mo; levantóse Bibiana precipitadamente y se 
apoyó otra vez contra la ventana, aparentando 
admirar el paisaje. 

—Hermana, dijo el señor Gordon, al entrar, 
tome un poco de te; ha efectuado usted un lar- 
go y ponoso viaje, y debe estar fatigada; bébalo, 
que le sentará muy bien y la reanimará mucho. 

Bibiana dió las gracias con una ligera incli- 
nación de cabeza. No podía hablar. Extendió el 
brazo y cogiendo la taza con su delicada y blan- 
ca mano, bebió un poco del caliente líquido que 
contenía. 

Ya era tiempo, pues 4 по haber sido por esa 
bebida, que como don Guillermo le había dicho 
la reanimó, la desdichada joven hubiera caído 
desmayada al suelo. 

Cuando el bondadoso anciano creyó que sor 
María se hallaba más tranquila, apresuróse á 
decirle: 

—Avisaré á la señora Ridal, que está usted 
aquí. Así, decidirán ustedes, cuál de los enfer- 
mos quedará á su cargo. 

—Los niños, interrumpió Bibiana, sin poder 
contenerse. Denme á los niños si es posible. 

Don Guillermo, se sonrió bondadosamente y 
salió en busca de Leonor. 

De nuevo volvió 4 quedar sola la condesa. 
Amedrentada ante la proximidad del terrible 
momento en que debía hallarse frente de la mu- 
jer á quien tanto mal había causado, parecíale 
que la cabeza y el corazón le iban á estallar 
bajo el peso de los remordimientos. Tal vez el 
mugido atronador de los vientos y de las aguas, 
con todos los angustiosos accidentes de una 
tempestad sufrida en medio de los mares, hu: 
bieran causado menos pavor en el atribulado 
espíritu de la joven, que el que le causaba el pa- 
recerle escuchar el fantástico eco, que con vago 
y misterioso acento pronunciaba en sus oídos 


palabras indefinibles ... Parecíale contemplar 
las alegres playas de Galais, alumbradas por la 
pálida luz de la luna, que majestuosamente va- 
gaba por el espacio, y allí á su lado, veía al 
hombre que tanto amaba pronunciando aquellas 
terribles palabras «pienso en mi mujer y en mis 
hijos», y que tanto habían turbado la soledad 
de sus noches y la larga duración de sus días... 
¿Y esa esposa y esos hijos, iba 4 verlos ahora? 
¿Tendría valor para tan gran sacrificio, ó debe- 
ría regresar al convento, y que otra hermana la 
sustituyera en la difícil misión? pero de repente 
sor María, se detuvo en sus reflexiones. Acaba- 
ba de recordar lo dicho por el señor Gordon, 
«mi hija se encuentra peor que si fuera viuda, 
y mis nietos... ¡Dios tenga misericordia de 
ellos!» ¡Era pues evidente que Lionel no había 
vuelto á su casa! ¿Sería posible que él no la ama- 
ra? pensó Bibiana. ¡Oh, extraña y miserable 
naturaleza humana! Este sólo pensamiento le 
hizo subir la sangre al semblante y palpitar de 
alegría el corazón. 

Y seguramente sintió agudos remordimientos 
al acudirle á la mente esta idea, porque levan- 
tando los ojos al cielo elevó una muda plegaria. 

—$í, ¡Jesús mío! murmuró con lágrimas en 
los ojos después que hubo acabado su rezo, ayú- 
dame á arrancar este amor de mi alma; ayúda- 
me á vencer mis pasiones, y déjame Señor expiar 
mi culpa, empleando mi vida en consolar á la 
abandonada esposa y devolver á estos inocen- 
tes niños las caricias de su padre: y guardó si- 
lencio cual si creyera sentir como un primer 
destello de la divina gracia que imploraba. 

Acababa de levantarse la condesa, y conser- 
vaba aún humedecidos los ojos, cuando llegó á 
sus 01408 la suave y dulce voz de Leonor, que 
le preguntaba: 

—¿Me parece que no se encuentra usted muy 
bien, sor María? 

La condesa se volvió bruscamente y un tem- 
blor acompañado de frío sudor invadió todo su 
cuerpo. Como por instinto, conoció que la mujer 
que tenía delante era la esposa del hombre que 
tanto amaba; pero no sucedió así á la señora 
Ridal, quien no tuvo ni la más ligera idea de 
que se hallaba en ргеѕепсі de la que tan horri- 
bles penas la había hecho sufrir. 

—Decía, replicó Leonor, que те parece no se 
encuentra usted muy bien hermana. 

—Perdóneme usted, señora, pero siento mu- 
cho que haya visto mis lágrimas, murmuró Bi- 
biana con mucha tristeza; estaba contemplando 
esas montañas, у no se por qué, ... ¡pero ше 
han traído tantos recuerdos de mi patria! 

—Es muy natural, contestó la señora Ridal, 
ingenuamente, 4 mí me ocurre lo mismo con 
frecuencia. K 

Y tendió la mano á la condesa, añadiendo: 

—¡Cuán buena y bondadosa ha sido usted en 
venir á esta casa! 

Bibiana, bajó los ojos sin atreverse á tocar la 
blanca mano de la joven esposa. En aquel mo- 
mento sintió vehementes deseos de arrojarse á 
sus pies para pedirle la perdonara; pero se de- 
tuvo, sus descoloridos labios sólo murmuraron 
palabras confusas que aunque se asemejaban á 
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LÁMPARAS americanas con reci- 
piente y pantalla decorada armazon de 
bronce y caireles para colgar $ 7.50; Me- 
sas de fantasía doradas para sala $ 1.50; 
Lámparas de biscuit con pantalla de se- 
da $ 2.00; Juegos de mesa de 85 piezas 
decoradas $ 14.00 juego; Batería de co- 
cina de 20 piezas esmaltadas (con una 
lámpara belga de regalo) $ 9.00 juego. 

Participo á mi numerosa clientela que 
con fecha 1.° de Marzo he vendido la 
Sucursal de 25 de Mayo N.° 149 y que 
seguiré con mis bazares de la calle San 
José, 71 al 77 y Sucursal 18 de Julio, 
414 y 416, esq. Yaguarón. 


Casa Matriz: San José, 71 al 
77, esquina Convención. 


Sucursal: 18 de Julio 414 y 
416, esquina Y aguarón. P. 
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BREVEMENTE 


Grandes reformas 


EN. 


“La Alborada” 


PROFESIONALES 


а а JUAN. Escribano públi- 
co. Ituzaingó 162. 


¡PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


оор Y GUERRA. Cirujanos dentistas. 
Plaza Independencia 113. 


CARLOS A. PRATO. Membre de PAs- 
sociation Phil. intern de Genève (Suisse), 
Rio Grande do Sul, Santa Victoria, Bra- 
zil. Compro, vendo y cambio toda clase de 
sellos de correo.—Uruguay emis. act. 4 
$ 0.30 9/¿—Correspond. español, italiano, 
francés y portugués. No se responsabiliza 
por envío no registrado. 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
M Plata. —Especialidad en el corte—Li- 
breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


A los señores Agentes: 


se les encarga más puntualidad en 
el envío de fondos á la adminis- 


tración. 


mente. 


А los señores suscritores: 


se les ruega contesten las comunica- 
ciones que se les ha dirigido ultima- 


Unico Fotógrafo oficial de ““La Alborada””: Ramón Blanco, Uruguay 57. 


EL BOTIN 


MEJOR 


ES EL LLAMADO 
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XALAMBRI 


CALLE 25 DE МАҮО172 
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E USTED DE LOS PIES? 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA 
XAIAMBRI, que es entre todas las de la 


"na 


capital la que confecciona un calzado más | 


cómodo, elegante y sólido, como puede ates- Ёл 
tiguarlo la numerosa clientela que hace уа! 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. 


AVISO IMPORTANTE 


A los jóvenes que piensen dedicarse al comercio, y á todas las personas que tengan necesidad de conocer 


el sistema de contabilidad llamado 


Teneduría de libros por partida doble 


Con un método especial, ideado еп el transcurso de largos años de comercio, que simplifica los estudios de tan útil 
ciencia, haciéndolos esencialmente prácticos, ordenados y al alcance de todas las inteligencias, es como consigue 


E. Olivella Nogués 


ormar en muy poco tiempo buenos tenedores de libros, en aptitud de llevar sin ninguna dificultad la contabilidad de 


cualquier casa de comercio. 


CALLE CERRO LARGO, 341. 


MONTEVIDEO. 
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¡Gran liquidación! 


CROMOS-RETRATOS del 


Doctor Juan С. Blanco 
José Batlle y Ordóñez 
Eduardo Mac-Eachen 


y Teniente General Máximo Tajes 


17 centésimos cada uno 


Se venden en todas las librerías y en la Adminis~ 
tración de LA ALBORADA. 
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PERIÓDICO ILUSTRADO 


NUM. 


SEMANARIO DE ACTUALIDADES, LITERARIO Y FESTIVO 


REDACTORES: 


CARLOS F. MUÑOZ—MANUEL MEDINA BETANCORT 


Oficinas: 18 de Julio, 194 


ADMINISTRADOR: 
AGUSTIN SALOM 


ша 2 
Montevideo, Julio 26 de ¡903 


NUESTRO DIRECTOR.--Su separación 


Desde el número presen- 
te abandona la dirección de 
este semanario, el señor Ar- 
turo Salom, nuestro estima- 
do amigo y viejo adalid 46 
la prensa urugua ya al fren- 
te de la revista LA ALBO- 
RADA, que le debe en gran 
parte la brillante existencia 
de estos últimos años. 

Conocidas son sus cuali- 
dades cívicas, puestas á 
prueba en muchos años de 
actividades para coadyuvar 
con su concurso á la reor- 
ganización y figuración del 

artido á que es afecto, en 
as medidas de sus fuerzas. 
y conocidas también son por 
todos sus dotes de labor al 
frente de esta revista, para 
darle á ella la vida brillan- 


| 


| Señor Arturo Salom 


Suscripción anual adelantada: $ 5 


te que siempre ha tenido, 
hasta consolidarla de una 
vez, en este ambiente de lu- 
chas, donde la vida: litera- 
ria se hace difícil y los mé- 
ritos se desconocen. 

Nosotros sentimos su se- 
paración como compañeros 
viejos y como hermanos de 
cariño y ambiciones. : 

Otras dedicaciones y otra 
vida le reclaman, alejándolo 
de muestro lado. Y ya que 
ello tiene que ser, le despe- 
dimos en público en estas 
breves líneas, deseándole 
afectuosamente toda suerte 
de bienandanzas al que fué 
nuestro superior y compañe- 
ro, y al caro amigo de siem- 
pre. 


En la Sociedad Francesa 


Bailo¿infantil*celebradoJelf18 del corriente 


Página 


Del Album de la señorita, Edma Vaillant Gonxálex. 


A una buena amiguita que parece japonesa, pero que no lo es. 


Cuenta Pierre Loti que las hermanas de Cry- 
santheme son deliciosas: deliciosamente menu- 
das, deliciosamente monadas, deliciosamente 
bijouts. Y con esa sensación del cuento hádico 
del exquisito literato, te miro á ti, buena ami- 
guita evocadora, me asomo con mis niñas curio- 
sas á las ventanas de tu al- 
ma serena, y pienso en Ory- 
santheme, en el lejano Orien- 
te, en las exóticas flores de 
los lagos muertos, en las 
kimonas monas de las sen- 
sitivas musmés, en los ojos 
rasgados que dormitan la 
sensación del ensueño, en 
los cutis de alabastro, en 
las manos de muñecas, en 
las vocesitas de flautas que 
se rompen... 

Hago contigo el viaje en 
un vuelo de ilusiones al 
país del Sol, detrás del mis- 
terio de los mares, y pare- 
ce que vivo esa vida encan- 
tadora de lo superfluo, de 
lo ligero, ese ambiente de 
E y de Navidad, donde hay muñecos feos y 
muñecas, muchas muñecas que viven una vida 
de juguete, que juegan con todo, con el lloro, 
con la alegría, con la mirada, con la luz, con la 
voz, con los colores. ... 

De allí deben llegar todas nuestras alegrías 
de niños; nuestras soñaciones de los primeros 
años! Y es tan encantador, hoy que se ha lle- 
gado á ser hombre con!el alma deshecha por las 
miserias humanas, volver á ser niño, gatear la 
vida de nuevo, desabrocharla aunque más no 
sea que con la idea, con el pensamiento, con el 
sueño! 

Preside los destinos del mundo, un dios que 
se llama Egoísmo: Yo no sé si mi cariño hacia 
ti es porque me haces feliz dándome la mano 

ara llegar hasta los recuerdos que traen la fe- 

icidad y matan la malaventura. Yo no sé si 
las graciosas niponas tienen la placidez de 
fréscura y de inocencia que se desprende de to- 
da ti cuando suenas la bondad de tu palabra, 
para confesar tus pensamientos, tus sinceracio- 
nes, tus sueños de virgen extrahumana. Pero lo 
que te puedo asegurar, buena amiga, es que me 


hace feliz tu presencia, tu mirar, tu decir, tu ma- * 
nera de ser. 

Si las personitas de biscuit del país del loto 
son tus hermanas, si tú eres la encarnación de 
esas mujeres, ¡mujer! para ti el templo abierto 
de mi alma, para ti el altar palpitante de mi co- 


razón, para ti la torre de marfil donde guardo á 
la orgullosa Castellana de mis ambiciones de 
absoluto Señor y Dueño. 

Creerás mi apología un entusiasmo de crista- 
les bondadosos, pensarás en la galantería cuan- 
do те oigas en mis líneas pobres. No, по lo 
creas. Una bondad de cristales te harían mal, 
una galantería es una mentira endulcorada con 
alabanzas que pueden parecer verdad. Y tú, al- 
ma superior, ve la verdad de la mentira y la 
mentira de la verdad. Yo que te conozco, que 
te admiro, que te quiero con cariño de sangre, 
no te puedo mentir; hacerlo, tendría. el castigo 
de tu olímpico enojo, y yo el remordimiento del 
pecado de lesa verdad, de lesa amistad, de lesa 
ones aga 

réeme. No habla á la mujer de corte un 
hombre mundano y galante en un salón дога: 
do. Te hablo yo, á ti, alma sana, alma de Pa- 
raíso, un pobre corazón que se asusta de decir 
la verdad de la vida, en medio de un ambiente 
de preocupaciones y castillos de papel pintado. 


Махов, MEDINA BETANCORT. 


Marina 


Tiembla el agua, se infla lentamente 
y sube, contenida y silenciosa, 
como si el seno de la mar hinchara 
formidable suspiro... 


Surge la ola 
y dando tumbos, con furor salvaje, 
se precipita entre las verdes rocas 
y revienta en hirviente y blanca espuma 
que los peñascos húmedos azota 
circulando por quiebras y hendiduras 
con rumor de hervidero. 


Lacias flotan 
sobre la blanca espuma alborotada 
las algas, como largas y abundosas 


cabelleras de náyades dormidas 
bajo el velo movible de las ondas. .. 

La espuma se deshace, el agua corre 
4 formar nuevos tumbos, nuevas 0168, 
y quedan los peñascos verdinegros 


tapizados de líquenes y conchas. 


Breve silencio. Rumorean sólo 
las cristalinas y risueñas notas 

ue producen А; aguas al vaciarse 
de las concavidades de las rocas, 
hasta que rompen la armoniosa calma 
el discorde graznar de las gaviotas 
y el retumbo pesado y cavernoso 
de otra ola colosal que se desploma. 


M. MAGALLANES MOURE. 


Una mujer que atraviesa las cataratas del Niágara en 
un tonel 


Una americana, Ana Edson 
Taylor, ha realizado reciente- 
mente una extraordinaria tra- 
vesía. 


Mme. Taylor y su tonel 


На vencido las cataratas del 
Niágara con una audacia sin- 
q y con un procedimiento 

os 
egó ha poco 4 Bay City Mich, acompañada 
de su marido. Llevaban consigo un (ot poco 
más grande que un tonel de cerveza. Medía 1 m. 
50 de alto, en la. mitad 0 m. 70 de diámetro, lo 
mısmo en uno de sus extremos, | 
jado opuesto s, у 0 m. 50 del 
ente pobre, tuvo la suerte de hallar un pr 
. . . 0- 
pietario de hotel que les diera los cuatro dolo 
necesarios para pagar los derechos sobre el to- 
nel y retirarlo así de la estación ferroviaria don- 


de se hallaba de- 
positado. 

Las personas 
. competentes afir- 
maban que Mme. 
Taylor no saldría 
viva de su peligro- 
sa aventura. 

Una experiencia 
preparatoria indu- 
cía á ese juicio. 

Se había lanza- 
do el tonel conte- 
niendo un gato. А. 
la llegada, el gato 


t 


viaje. 


Mm. Taylor saliendo del tonel 


Mme. Taylor y su tonel 


La línea negra marca el trayecto del tonel 


estaba muerto y el tonel lleno 
de agua. 

Sin descorazonarse por eso, 
Mme. Taylor hizo reforzar y 


El tonel después de la experiencia 


perfeccionar el tonel, y un 
miércoles realizó su locura con 
las riberas negras de curioso 
A público.- 

Entró en su tonel con verdadera calma, vesti- 
da con una blusa blanca y azul. Dos grandes co- 
jines le protegían todo el cuerpo. 

n un pequeño agujero había adaptado un 
tubo de caucho que podía poner en su boca á 


perficie del agua 


fin de renovar su 
provisión de aire. 

Cuando todo es- 
| tuvo listo, dió la 
orden para que se 
llenara el barril 
de aire y se cerra- 
re herméticamen- 
e. 

Y fué botado. 


Una ansiedad completa dominaba á los espectadores. Mi- 
| les de personas, pálidas de ansiedad, seguían el terrible 


El tonel desapareció tres veces entre la espuma, pero 
flotaba de nuevo, arrastrado rápidamente hacia el precipi- 
cio. Llegó á la cima, pareció balancear un instante, у des- 
apareció vertiginosamente.- Poco después se le veía flotar 
- intacto. Su pasajera estaba viva! 


El Papa león XII 


SU FALLECIMIENTO 


todas partes su muerte ha sido, 
hondamente sentida, ya por los 
fieles de la Religión de Roma, 


Después de muchos días de 
gravedad, y que le hacían va ti- 
cinar la muerte por momentos, 


Ana-*Prósperi Ки-і, la condesa Pe:ci, 


madre de León ХШ El conde Ludovico Pecci, padre de León 


falleció el lunes último el Papa 

León XIIL á la edad de 94 z Р А como soberano Pastor, уа en los 

años у.25 de papado. Tegn XTlT'en la Silly болхи ambientes liberales como hom- 
La Iglesia Católica está, por сарут 270010 bre intelectual. 

lo tanto, de duelo. Mientras el cónclave de car- 


El luto ha sido mundial; en 


Antiguo retrato del Papa cuan- León XIII еп 1843, arzobispo de Damasco y 


5 : FA Jna de las últimas fotografías del 
do era sacerdote Nuncio apostólico en Bélgica Una de las últimas fotogralías с 


"apa 


denales no elige otro Papa, hace el interinato el camerlengo 
Luis Oreglia di Santo Stéfano. 


de ш аты 
León ХШ al ascender al papado | El cardenal Pecci y su familia en el año 1868 


эн 28 


La casa de la familia Pecci en Carpineto 


El Papa León XIII descendiendo de su e después de 


un paseo por los jardines del Vaticano 


El dormitorio de León ХПІ 


Autógrafos de León XIII, cuando ascendió al Papado y 
en los últimos tiempos 


Actitudes y expresiones del Pontífice 


АХ Causerie 
PAS Un genial escri- la gloriosa madre latina, ha realizado, parece 
Era tor argentino—Pa- que hoy, los españoles de América quieren pre- 
== blo Groussac —ha  miarla, escuchando en la propia morada la 
A reunido á distin- buena nueva de sus hombres ilustres. 
2-1 guidos literatos de _Ha sido frecuente la costumbre de pronun- 
2, Buenos Aires para ciar conferencias en países lejanos, acudiendo 4 


formar una socie- 
dad de conferen- 
cias, movida por а1- 
tos y fecundos idea- 
les de elevación іп- 
telectual y confra- 
ternidad latina. Y 
parece resuelto que, 
gracias á esa inicia- 
tiva generosa, 
dos grandes 
pensadores 
franceses, Jau- 
rés y France, 
aceptan la іп- 
vitación y pro- 
nuncian en la 
gran ciudad 
cosmopolita, el 
uno oraciones 
briosas y refor- 
madoras, el otro amenísimas conferencias en 
que la habitual y clásica ironía se viste con las 
galas de un lenguaje profundamente sugestivo. 

La suerte está echada; el entusiasmo por la 
causa intelectual ha movido á intelectos pode- 
rosos, y quién sabe si Buenos Aires será en el 

sorvenir la segunda metrópoli latina, á donde 
os maestros del pensamiento y los artífices del 
habla, irán, en gloriosa peregrinación, á pro- 
nunciar lecciones de idealidad, de amistad inte- 
lectual, de serena exaltación de ideas nuevas y 
triunfantes. El gran progreso mental que hoy 
revela el pueblo argentino, tiene que ser fecun- 
do para la intelectualidad americana: los maes- 
tros despiertan émulos, avivan energías calla- 
das, hacen vibrar secretas voces, y dejan, mu- 
chas veces, el ensalmo con el cual se adormece 
el dragón que, en tierras americanas, oculta ce- 
losamente el deseado vellocino del Arte. 

No es nueva la idea de llamar á maestros ex- 
tranjeros, para que su palabra inspire nuevas 
direcciones ó cante glorias lejanas: en Francia, 
la tribuna ha escuchado conferencias más extra- 
ñas y la juventud ha aplaudido, con el saludo 
clásico, á dignos huéspedes del ingenio. Allí 
estuvo Castelar, cuya oración florida y nerviosa 
animó el recinto severo, y trajo á la memoria 
recuerdos del Renacimiento. Allí también fué, 
1ltimamente, Emilia Pardo Bazán, no á pro- 
nunciar el discurso de gloria y de optimismo, 
sino para expresar, en un lenguaje brioso y fle- 
xible, las tristezas de España, el ocaso de su 
sol, la muerte de la España de ayer, y de la le- 
yenda negra y el triunfo del ideal futuro, más 
prosaico, más concreto, pero también más fecun- 
do. Esa llamada á los españoles que Francia, 


la insinuación extraña; y sus resultados han 
tenido siempre un brillo y una verdad reforma- 
doras indiscutibles. A España fué Farinelli, en 
1901. El gran hispanista y amante de las glo- 
rias y de la fortuna de la vieja España, llega- 
ba al país de sus simpatías cuando los ánimos 
estaban envueltos en una sombra fúnebre; pero 
su voz, como la de los precursores, anunció la 
renovación intelectual de España; renegó del 
pesimismo que aletarga á la raza; y trajo una 
enseñanza reflexiva y sana, que los españoles 
profundamente apreciaron, á pesar de 1% que 
lloraban, sin varonil energía. 

En América, la extranjera voz debe traer una 
enseñanza sabia, un acicate de resurgimiento; 
más que todo, una promesa fraternal, ante la 
invasión de otros ideales y de otras orientacio- 
nes. No tenemos arte propio; para llegar á él, 
hay que partir de un conocimiento profundo de 
la obra europea, en lo que tiene de más grande 
y fecundo. А nosotros llega sólo la voz som- 
bría de la decadencia, queremos soñar en nues- 
tra juventud de raza, con pesimismos y tristezas, 
que sólo el refinamiento trae, en la decrepitud 
de la estirpe. Nos falta conocer la obra robusta, 
el toque luminoso, la flor de salud, en oposi- 
ción á la vegetación del mal, que Baudelaire 
hizo brotar en sus jardines misteriosos. Jaurés 
no es quizás el más propio para nuestras nece- 
sidades literarias: su filiación socialista, su gran 
figura tribunicia, su sistema de reformas con- 
cretas pueden admirarse, pero no tendrán segu- 
ramente acción directa en un medio social muy 
alejado de los cataclismos sociales de Europa. 
France, el incomparable artista, el juglar inge- 
nioso del «Jardín de Epicuro», el mágico del 
moderno dilettantismo, enseñará á los argenti- 
nos el móvil intelectual tan sutil y escéptico, 
que puso Renán en los cerebros de Pana ha- 
blará en su amable manera crítica, de los inge- 
nios franceses; encantará, será una fuente de 
sugestión; pero no tiene, á mi ver, el brío que da 
la convicción literaria, la erudición admirable, 
y ese golpe de mano enérgico y certero, que só- 
lo tienen los que se han educado en disciplinas 
más severas y que han dedicado su obra á en- 
señar y á hacer vivir ideas propias, acuñadas en 
el taller hereditario. Me parece que para Amé- 
rica valen más un Brunetiére, un Menéndez Pe- 
layo—son dos maestros de crítica universal y 
robusta—que otros ingenios menos disciplina- 
dos y convencidos. 

Brunetiére realizó ya su campaña en Estados 
Unidos. Llamado por ese pueblo intensamente 
intelectual, el maestro heredero de Taine, dió 
célebres conferencias, en que la comprensión 
del genio sajón, de Shakespeare, de Emeron, 


llegó á su plenitud. Su visita tuvo un carácter 


de fuerte simpatía, y la democracia yankee 
aplaudió muchas veces al que traía la ciencia 
francesa con la erudición germana. El mismo 
Brunetiére habló después en Europa de los pro- 
gresos del Catolicismo en los Estados Unidos, 
y llevó un sentido más práctico y más moderno 
о, Ја vida intelectual y del- genio de los pue- 
os. 

Los grandes escritores españoles, los que co- 
mo Unamuno y Altamira y tantos otros, brillan 
en las legiones de la juventud, deben ser pro- 
fundos, porque 4 su ciencia reunen el sello es- 
pañol y vienen á una región de su tradición y 
de su Бие Y, entre los franceses, quizá ten- 
drían más valor en América, como factores in- 
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telectuales, pensadores como Fouillié y Tarde, 
cuyas obras tienen señalado carácter social y 


cuya acción variada corresponde á pueblos que 


piden orientación en todas las formas de su vi- 
da, de su mente y de su Arte. 

De todos modos, la iniciativa argentina es 
muy brillante: como todas las amistades intelec- 
tuales, como todos los viajes de sabios y maes- 
tros, es obra de paz y de grandeza. Que ella 
traiga la deseada simiente intelectual, para 
nuestros campos donde crece la broza con vi- 
ciosa lozanía. 


F. GARCÍA CALDERÓN REY. 


Lima, julio de 1903. 


La más virtuosa 


(CUENTO) 


Cuando el noble león tomó posesión de sus 
dominios, pensó cuerdamente que le convendría 
casarse, y llamando al águila viajera, le dijo: 

Veloz mensajera: tú que traspasas los montes 
y los ríos; tú que incansable te ciernes en las 
alturas y desciendes rápida por los valles lleva- 
da por el vuelo de tus potentes alas, recorre 
todas las regiones de mis estados, las que se ex- 
tienden al levante y que el sol alumbra con la 
púrpura de las alboradas, 
las que en el brumoso po- | 
niente bañan sus playas en 
el verde océano, las que se 
envuelven en las melancó- 
licas nieblas del helado 
Norte y las que el sol ra- 
diante del mediodía alum- 
bra con su rayo abrasador, y 
avisa á mis súbditos que el 
rey ofrece su mano á la jo- 
ven que posea la más bella 
de las virtudes. 

Y el águila endió los ai- 
res esparciendo la buena 
nueva. 

-Ү vinieron Ја cigieña, 
desde las remotas llanuras 
del oriente; la golondrina, 
desde los países abrasados 
por el sol de los trópicos; 
la alondra, desde las regio- 
nes que se envuelven en el 
manto de las nieblas inver- 


—yo opino que la gran virtud es la sinceridad 
(virtud que yo poseo, por cierto), y si ella fuese 
cultivada por la humanidad, todos vivirían con- 
tentos de sí mismos y satisfechos de sus seme- 
jantes. : 

Sobre todas estas virtudes hay una muy prin- 
cipal que ustedes han olvidado—dijo la corne- 
ja—hablo de la inteligencia. Si ustedes poseye- 
ran esa virtud en un grado tan alto como yo la po- 
seo, se encontrarían dota- 
das de todas las otras vir- 
tudes, y juzgarían con al- 
tura todas las cosas; es, á 
mi parecer, la mejor vir- 
tud, la virtud de las virtu- 
des. 

Y siguiendo este tono, 
el resto de la asamblea 
continuó hablando de sus 
respectivas virtudes y enco- 
miando su trascendencia. 

—¿Y tú qué dices? —pre- 
guntóle el león á la palo- 
ma que hasta entonces no 
había hablado. 

La blanca paloma bajó 
los ojos y permaneció ca- 
llada. 

¡Bien! —dijo el león—la 
cigúeña habló de su bon- 
dad; la golondrina, de su 
sinceridad, la alondra, de 
su desinterés, y siguiendo 


nales, y dejaron los bosques | “+ 
y los valles la corneja, la 
urraca, la paloma... 

Y una vez en presencia 
del noble león, empezaron 
á exponer sus respectivas 
virtudes. 

Yo-—dijo la cigieña—no puedo menos de de- 
clarar que la virtud dominante en mí es la bon- 
dad. Ese sentimiento delicado que es la base de 
los afectos más puros y capaz por sí solo de re- 
mediar todos los males de la humanidad, lo po- 
seo en alto grado y gobierna todas las acciones 
de mi vida. Es esa, pues, la virtud que me va- 
naglorio de poseer. Я 

Él desinterés es mi mejor cualidad—conti- 
nuó la alondra—creo que es la virtud de más 
precio, y si ella fuese la norma de las gentes, 
como lo es mía, el mundo sería feliz. Е 

No lo creo уо а1— іоіеггитріб la golondrina 


el mismo rumbo, los de- 
más han alabado sus res- 
pectivas virtudes, abun- 
dando en luengos elogios 
para consigo mismo. Uni- 
camente la paloma, lle- 
vada por su discreción, ha dejado de hacer su 
apología, y esto, lejos de ser un mal para 
ella, habla mucho en su favor. No habló de sus 
virtudes porque, poseyéndolas todas, creyó inú- 
til elegiarlas, llevada por el instinto general de 
las gentes, que olvidan sus propias virtudes pa- 
ra alabana de las que le faltan. Elijo, pues, por 
esposa á la paloma, porque su mayor virtud es 
la discreción, virtud que reasume todas las 
otras. K 

Y dirigiéndose á la paloma, le dijo: ¿No es ver- 
dad, paloma mía, que piensas del mismo modo? 

Pero la paloma no contestó, porque era muda. 


JuLio Е. ROEL. 


La muerte del Papa 


El camerlengo cardenal Luis 
Oregha di Santo Stefano 


А 
Monseñor Angeli, Secretario pri- 
vado de Su Santidad 


PP E E э өл 
El Secretario del Estado Pontificio cardenal Rampolla en su despacho 
del Vaticano 


El doctor Lapponi, médico de cabe- 
cera del Papa 


La Guardia Palatina al pasar Su Santidud 


Oficiales generales de la Guardia Noble en traje de ¿ala (casada 
roja y oro) 


> да Фә 


y 


Nuevo miembro del Tribunal Militar 


Con verdadero agrado, pu- 
blicamos el retrato del presti- 
gioso general Benigno P. Ca- 
rámbula, el que en la pasada 
semana prestó juramento en 
el salón de recepciones del 
Palacio de de Gobierno, ante 
el Poder Ejecutivo, para des- 
empeñar el alto cargo de mi- 
nistro del Supremo Tribunal 
Militar, para el que fué desig- 
nado por la H. Asamblea Ge- 
neral de la nación. 

Lamentamos no poder dis- 
poner de espacio suficiente pa- 
ra hacer una relación, aunque 
breve, «dle los importantes ser- 
vicios que ha prestado al país, 
en los elevados puestos que ha 
desempeñado. 

Es un militar valiente y ar- 
doroso en la pelea, humano en 
la victoria, que cuenta en su 
brillante foja de servicios más 
de uno de esos episodios her- 
mosos que honran el valor 
oriental. Como funcionario, ha 


General Benigno P. Carámbula 


sido severo, correcto у honra- 
do, especialmente como jefe 
político del departamento de 
Colonia, donde su populari: 
dad y prestigio llegaron á ser 
tan extraordinarios, que pulve- 
rizó una torpe calumnia, yale- 
jado de esa localidad durante 
varios años, venció desde el 
llano la influencia del gobier- 
no del doctor . Herrera еп las 
luchas comiciales, рага Їл elec- 
ción de los representantes del 
citado departamento. Como pe- 
riodista en la dirección de «El 
Liberal», ha prestado al país y 
á su partido el contingente de 
su talento. Por todos los pues- 
tos públicos por donde ha pa- 
sado, el general Carámbula ha 
dejado el sello de su persona- 
lidad, con sus grandes iniciati- 
vas en bien de los intereses 
nacionales. Por esto, su nom- 
bramiento ha sido recibido en 
todo el país, con grandes 
muestras de simpatía. 


Tocador de la reina Draga 


do sigue todavía dando 
los últimos colazos y re- 
velando pequeños deta- | 
lles del horrible suceso. 
А pesar del tiempo trans- 
currido desde la noche 
del atentado, todavía se 
dan de él distintas уег- { 
siones. 

Según una reciente re- 
vista italiana, los conju: 
rados, presididos por el 
coronel Mischich se reu- 
nieron en el círculo de 
los oficiales 4 la una de 
la noche del día 10 de| 
junio. Después ве diri-k 

їегоп en grupo hacia el 
onak, con dos oficiales 


La tragedia de Belgrado 


¡Todavía la reina Draga! Siempre los he- 
chos resonantes tienen la propiedad de atraer 
la atención pública, y la tragedia de Belgra- 


La cama de los reyes después del crimen 


superiores y un batallón 


B del 6.0 de Infantería: Un 

ayudante del rey fayore- 
ció á los conjurados fa- 
cilitándoles la entrada. 
Inmediatamente fué in- 
vadido el viejo Konak, 
cayendo en la lucha el 
coronel Lazar Petrovich, 
fiel al rey. La invasión 
al palacio se produjo al 
instante, guiando 4 los 
гопјигаӣоѕ el coronel 
f Maschin, (hermano del 
| primer marido de Draga) 
v Vaumovich, de la guar- 
а dia del cuerpo. Lo de- 
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Exterior del Konak. La ventana indicada con una cruz, es шав ya es harto conocido 
por donde se arrojaron los cuerpos de los reyes. 


del mundo civilizado. 


En el café 


Des>1)s de tapar cuidadosamente su ajenjo 
con un cartón para evitar que le cayeran mos- 
cas „Cabestán habló de esta manera: 

—Os engañáis si creéis que toda mi vida he 
s do comerciante de antigivedades. La manía de 
103 muebles antiguos, cuadros rotos, esqueletos 

viejos y yesos pintados, no me domina sino 

desde hace doce años. He tenido mi hora de es- 
lendor, como todos; yo también he sido «ип 

Хо de familia». і 

después de pasear una mirada por su au- 
ditorio (estábamos en el Café Americano), Ca- 
bestán quitó la tapadera del ajenjo, bebió dos 
sorbos y continuó: 

—81, señores, hijo de familia. 

Entonces era amante de la célebre bailarina 
Blanca Negro, cuya cabellera incomparable fué 
cantada por Teófilo Gautier, y debo confesar, 
en honor mío, que no gastaba menos de treinta 
mil francos por mes, que me parece es una ci- 
fra bastante respetable. 

Tenía alquilado 
en el boulevar 
Haussman un ho- 
telito en que se 
daba cita la socié- 
dad más elegante 
de París. 

Este hotel, sin 
embargo, era una 
cabaña al lado del 
nido de Blanca. 

AMí los mue- 
bles más precio- 
sos estaban amon- 
tonados; los vasos 
de China llena- 
ban los corredo- 
res; las plantas 

. más raras flore- 
cían en las ante- 
cámaras; los ves- 
tíbulos estaban | 
poblados de már- 

moles y bronces. 3 

Criados negros, suntuosamente vestidos, acu- 
dían al menor llamamiento, y los brebajes más 
raros se les prodigaba á los mozos de caballeri- 
zas encargados de cuidar los catorce caballos 
de pura sangre de la señora. . 

1 servicio particular de la bailarina estaba 
confiado á diez y ocho doncellas y camareras, 
vestidas á la moda del siglo pasado, y la cocina 
dirigida por el antiguo jefe de la de Víctor Ma- 
nuel. 

Todos los días se celebraban fiestas esplén- 
didas, y las modistas más célebres no se daban 
paz á la mano, cobrando cuentas fabulosas. 

Todo marchaba admirablemente, y yo era el 
hombre más feliz del imperio (en esta época 
aún existía), cuando en una hermosa mañana 
fuí envuelto en una importuna determinación 
judicial. 

Entonces pasé por el dolor de encontrarme 
en la calle poseyendo dos hoteles, catorce са- 
ballos, sesenta y tres criados, no teniendo en 
cartera más que 600,000 miserables francos, y 
no contando, para un caso de necesidad, más 
que con la herencia de un tío archimillonario, 
es verdad, pero que prometía una larga vida. 

Además de estos contratiempos, y como con- 


secuencia natural de ellos, mi amante me fué 
robada por el príncipe Caudeski. 

Entonces abandoné, no sin pesar, hoteles, ca- 
ballos y criados. 

Pero un hombre de mi temperamento по po- 
día de un día para otr» abandonar la vida еп 
grande que estaba acostumbrado á hacer para 
meterse en un escritorio á ganar 150 francos 
por mes. 2 

Alquilé un modesto cuarto de soltero, y ¿por 
qué no decirlo? me puse á jugar. 

Pertenecía entonces al círculo de las Anchoas 
Escavechadas. Los quince primeros días tuve 
una suerte loca, gracias seguramente á la infi- 
delidad de Blanca; pero como ésta abandonó 
inmediatamente al príncipe por un negociante 
de ganados de la República Argentina, caí en 
desgracia, y no sólo perdí cuanto había ganado, 
sino que contraje deudas que, como todos sa- 
béis, deudas de juego son deudas de honor. 

Entonces recurrí á un viejo usurero, Jacob 
Cerf, que no va- 
ciló en hacerme 
firmar letras por 
trescientos mil 
francos á cambio 
de ochenta mil 
que tuvo la ama- 
bilidad de poner- 
me en la mano. 

Estaba salva- 
do, doblemente 
salvado, porque 
desde aquel día 
no volví á poner 
los pies en nin- 
gún círculo. 

Había pasado 
algún tiempo de lo 
не отед cuando 
una mañana en 

que dormía tran- 
| quilamente en mi 
modesto cuarto de 
soltero, vino mi criado á avisarme que Jacob 
Cerf deseaba verme con urgencia. 

-—Hacedle entrar—le dije. 

El viejo zorro entró al punto y me hizo un 
saludo hasta el suelo. 

—Mi querido señor—dijo—-vengo рага que 
arreglemos aquel asuntilio. 

Y diciendo esto, sucó de su ancha levita un 
fajo de letras. Las letras firmadas por mí. 

А su vista me sentí repentinamente preso de 
una rabia espantosa. 

Salté de la cama, y después de cerrar cuida- 
dosamente la puerta del cuarto con doble vuel- 
ta de llave, cogí un revólver, y apuntando con 
él á mi hombre: 

-—Vais 4 tragaros eso en el acto, б si no... 

—Tragar, ¿qué es lo que he de tragar—dijo 
Jacob, aterrado. 

—Las letras—le тевроп41--Їав letras que he 
firmado os las vais á comer ahora mismo ú 08 
mato como una mosca. 

El pobre hombre no replicó, y no sin gran 
trabajo se puso á mascar el papel; hubo un mo- 
mento en que creí iba á ahogarse, pues todo él 
pesaba muy bien media libra. 

Al fin tragó el último. 

—Está bien—dije entonces, bajando el arma 


e 


y tendiéndole la mano al usurero.—Después de 
esto no me resta más que daros las gracias más 
expresivas. 

Y me volví á acostar, mientras que Jacob 
Cerf se marchaba con la espalda encorvada. 

Debo confesar que al día siguiente, y sintien- 
do remordimientos, le envié los trescientos mil 
francos al pobre viejo, rogándole me perdonase. 

Esta conducta me dió admirables resultados. 

„Un mes después Jacob supo que necesitaba 
dinero y vino á verme. 

—Buenos días, caballero; vengo 4 ponerme á 
vuestra disposición. 

—Gracias, mil gracias. 

—Guelkin me ha dicho... me ha dicho: «Ja- 
cob, creo que el señor Cabestán os necesita en 
este momento»... Y entonces dije: pues voy á 


br .. todo mi dinero está á vuestra disposi- 
ión. 


—Y bien, querido amigo, no es ocasión de re- 
chazar vuestro ofrecimiento; necesito cien mil 
francos. 

—Cien mil, doscientos mil, un millón si de- 
seáis. 

—No, con cien mil me basta. 

—Como queráis—respondió Jacob;—solamen- 
te, si me permitís, os pediré un favor. .. 

Y sin acabar la frase, el usurero sacó del an- 
cho bolsillo un paquete, que desenvolvió, y vi 
contenía un gran trozo de pan de hijo. 

—Y bien—dije riendo—¿qué queréis con eso? 

—Que extendáis aquí la letra—respondió Ja- 
cob casi temblando—porque os diré дие... el 
papel me hace mucho daño. 


GEORGE AURIOL. 


Serrana 


Por la senda estrecha de las verdes abras, 
ue decoran ceibos y decoran palmas, 
na tarde hermosa, tibia y perfumada, 
El zagal más bravo que hay en la comarca, 
Con acento dulce, y entre quejas blandas, 
Va cantando tiernas canciones serranas: 
¡Morenita mía 
Flor de mis quebradas 
Como el sol risueña, 
Cual la luna casta! 
La de rojos labios, 
Y pupilas garzas, 
La de airoso talle 
Como esbelta palma. 
Tú eres á mi gusto 
¡Sol de mis montañas! 
Más que flores bella, 
Más Час mieles grata. 
Do vuelvo los ojos, 
Miro reflejadas 
Como dos luceros, 
E Tus pupilas garzas. 
Y si las tristezas 
A mi pecho bajan, 
Como mariposas 
De negruzcas alas, 
Та como una aurora 


Surges en mi alma, 
Derramando esencias, 
De violetas blancas. 
¡Oh mi morenita! 
¡Oh mi idolatrada! 
Calla el хариар su canción serrana, 
Y las brisas leves repitiendo se alzan 
Como entre suspiros, su postrer palabra. 
Del ardiente día ya la luz se apaga; 
Tornan los jilgueros, vuelven las calandrias 
Al espeso monte de floridas zarzas, 
Modulando arpegios al batir las alas. 
Tras los verdes picos de las cumbres altas, 
Va á nacer la luna, pudorosa y blanca; 
Lejos, de la ermita se oye la campana, 
Todo se adormece, se recoge, calla... 
Y el zagal garrido va cruzando el abra, 
Con el pecho lleno de ilusiones blancas. 
¡Presto, zagalejo, vuela á tu cabaña, 
uela, que del día ya la luz se apaga, 
Y en la tosca verja, cual la luna casta, 
Con intenso anhelo, trémula te aguarda 
La morena airosa, sol de tus montañas 
Que es para tu gusto más que mieles grata! 


María TORRES FRIAS. 


Poema 


I 


Lloraba .. 
y en el libro caían 
sus lágrimas 
que las hojas bebían... 
Y el poema, 
del soñador suicida 
se tornó color crema: 

y en el pálido rostro 
de aquella mujer árabe, 
dió un beso ardoroso 
el recuerdo imborrable. 


II 


Lejos... entre las brumas 
pasó la nave... 
y en sus horas de luchas 
recordó aquella tarde 
cuando al cruzar unidos 


las azuladas olas, 
vieron en los confines 
parvadas de gaviotas... 


ПІ 


La luna, 
diosa blanca y triste, 
se despertó en el lecho 
de tintes azulinos, 
mirándose al espejo 
en las aguas del río. 5 


ТУ 


Mientras la amada, 
de las hondas neurosis 
derramaba sus lágrimas, 
una blanca cigüeña 
rasgó los aires, 
y se posó en la arcada 
del caduco baluarte! . . i 


Juan GUERRA NUÑEZ. 


Villa Colón-La asamblea colorada del 19 


Tuvo lugar el domingo en 222 | de unánimes, aplausos y es- 
Villa Colón la anunciada |. | truendosos vivas. Cortopero 


elocuente fué el discurso del 
teniente general Tajes, rema- 
tado con abrazo significativo 
al doctor Herrera, que lo re- 
cibió sonriente aunque viva- 
mente emocionado. 

Ese detalle lo apuntó jun- 
to соп toda la concurrencia 
nuestra máquina fotográfica, 
pudiendo así ofrecer una de 
las más curiosas vistas del 
paseo. 

Acto continuo el ex presi- 
dente dejó oir su autorizada 
palabra, pronunciando una 
entusiasta peroración. 

Y de aquí se pasó á los 
fogones, en los que se dora- 
ba la sabrosa carne de tres- 

En el tren expreso salido cientas sesenta vaghillonas 
гн la estación pea á las Señor Dalmiro Felippone (hijo), presidente del club En mopa a la E 

107 y cincuenta e la ma «Defensa de Montevideo» é iniciador de la asam- 108 86П0ГӨ8 errera Y. es 
ñana, iban el doctor Julio blea. y teniente general Tajes. A 
Herrera y Obes y teniente uno y otro lado ocupaban 
general Máximo Tajes, que realzaron con su asientos las siguientes personas: 

resencia la nota de la importante reunión po- Antomo María Rodríguez, general Melitón 
ítica. Muñoz, doctor Ernesto Frías, general Osvaldo 


asamblea de confraternidad 
partidaria, 4 la que concu- 
rrieron, según el cálculo más 
generalmente admitido, de 
quince á diez y ocho mil par- 
tidarios. 

La comisión directiva del 
Club «Defensa de Montevi- 
video», organizador de la 
fiesta, obsequió á los concu- 
rrentes con un sabroso al- 
muerzo á la criolla. Para los 
invitados especiales se había 
colocado una larga mesa en 
paraje apropiado; los demás 
hicieron campamento bajo 
la espesa arboleda, ocupan- 
do en su totalidad todo el 
terreno de la plaza vieja. 


El doctor Herrera dirigiéndose á los fogones 
Antes de procederse al almuerzo, y respon- Rodríguez, general Ramón Tabares, Setembrino 


diendo 44 0 pedidos de los concurrentes, los Е. Pereda, Federico. Vidiella, Federico Díaz, 
citadosiseñores ocuparon la tribuna, en medio Urbano Chucarro, Eulogio de los Reyes, An- 


Los señores Tajes y Herrera en la tribuna 


El doctor Herrera pronunciando su discurso 


El abrazo político 


Ба 


drés Llovet, general Salvador Tajes, los miem- A las cuatro de la tarde declaróse terminado 
bros de la comisión directiva del club iniciador е] acto y empezó el numeroso desfile. 
cuarenta б cincuenta más, entre civiles y mi- En la estación de Colón se dispersaron en to- 


itares. das direcciones, unos en ferrocarril, muchos 4 
Después del almuerzo, empezaron los brindis caballos y los menos en coche. 


Un detalle de los fogones La mesa oficial 


Pots. de Blanco y Padilla, Uruguay 57 


en la mesa oficial y en casi todos los fogones. En nuestro próximo número publicraemos 
Entre otros hablaron los señores Setembrino E. nuevas vistas sobre la citada asamblea, que nos 
Pereda, Pedro Erasmo Callorda, Ramón В. vemos obligados á suspender por exceso de ma- 
Vegno, Carlos Callorda é Isais Giménez. terial. 


Los estudiantes de 4. año de bachillerato 


Festejando el aniver- 
sario de la jura de nues- 
tra Carta Fundamental, 
los estudiantes que cur- 
вап el 40 año del .Ба- 
chillerato en la Univer- 
sidad, celebraron un pa- 
seo campestre á la Paz. 

Durante todo el día, 
no decayó. пі un mo- 
mento el entusiasmo de 
Ја i¡uventud. 

Hubo carreras, saltos 
partidos de football, etc. 

Al medio día se sir- 
vió un suculento asado, 
al cual hicieron honor О. J. Maggiolo, Ascel 
los numerosos concu- Sundberg, J. Aranda, 
rrentes. Asistieron á la fiesta los jóvenes Hugo Р. Sciandro Achinelli, Н. Del Campo, І. James 

D. Barbagelata, J. М. Alonso, Roberbo Sund- García у Е. Messotoni. 


berg, Conrado Pelfort 
Angel Lenzi, J. М. Ra- 
masso, Horacio Vacche- 
lli; Raul Faget, Alberto 
Goyena, Alberto An- 
selmi, J. С. Anselmi, F. 
Lasala, J. J. de Artea- 
ga, Acos y Viera, Ј. С. 
Aramburú, E. Terra, 
Gonzalo Pelfort, Mario 
Botet, Héctor Fontana, 
Umberto Pienzi, Ј.С. 
Olmedo, Bolivar Bali- 
ñas, E. Cima, Aostali 
Montaldo, Carlos D. 
Freitas, M. González, 


Los estudiantes en el paseo 


Necrología 


Entre los que viven en la vida 
ingrata del periodismo, de gloria 
anónima, de compensaciones 
poco remuneradoras, de éxitos 
fugaces y de alegaías mayormen- 
te fugitivas; en el ambiente de las 
redacciones de la prensa monte- 
videana, ha repercutido con eco 
fúnebre como el tañido, de una 
campaña, la noticia de la muerte 
de Pedro Sixto Rodríguez, uno 
de los muchachos más queridos 
de la joven falanje reporteril, 
arrancando á todo los labios una 
sola exclamación de dolor. 

Era el extinto uno de esos seres 
ejemplares, todo bondad, todo 
nobleza de sentimientos, y ni las 


vicisitudes de la existencia ni las 
continuas preocupaciones de una 
vida llena de estrecheces pero de 
una altiva honradez, lograron 
agriar su carácter, siempre afa- 
ble, reflejo fiel de los tesoros de 
virtud que guardaba en su alma 
como en una arca inviolable. 

Pedro 8. Rodriguez ha sucum- 
bido cuando prestaba el concur- 
so de su actividad infatigable en 
« La Tribuna Popular », después 
de haber pasado por la redac- 
ción de muchas publicaciones, 
llevando en pós suyo, al retirar- 
se de ellas, séquito de amistades 
y escolta de simpatías y de ca- 
riño. 


Pedro Sixto Rodríguez 


En el Могго 


TRE siente algo? 
—Sí, mi mayor, contestó el sargento levan- 
tándose, después de escuchar con el oído pega- 


do á tierra.—Se percibe un rumor vago, sordo, 
como un estremecimiento del suelo. 

—No cabe duda; avanzan ya. ¡La obscuridad 
es tan densa! ¿Están todos listos? 

- ¡Todos! 

—Supongo que по es necesario repetirles la 
consigna! 

—Cómo olvidarla, mi mayor! El comandante 
general ha dicho: ¡quemaremos el último cartu- 
cho! y mientras aliente un soplo de vida en 
nuestros corazones, cumpliremos esa resolución 
grandiosa. 

—Bien, Carlos, bien; así quiero verte; así 
quiero ver á todos nuestros compañeros! Lo que 
es de los chilenos que salven la valla para apo- 
derarse de este cañón, no quedará uno para 
contarlo! 

.Una sensación de frío circuló por el cuerpo 
del sargento. 

—¿Insiste usted en volar la mina, mi mayor? 

м duda cabe! 

—Pero usted va 4 perecer con ellos... 

—Eso no es cuenta tuya. Cumple tu deber, 
que yo llenaré el mío tal como lo entiendo. 

Este diálogo, sostenido entre Fermín Nacari- 
по, 2.0 jefe de la batería del Este, y el sargento 
Carlos Palas, fué interrumpido por la llegada 
del jefe del Detall, comandante Manuel С. de 
Latorre, que, 4 caballo, recorría los puestos, 
inspeccionando las tropas y alentándolas para 
el combate. Satisfecho del estado de la batería, 
se alejó, silencioso, seguido de sus ayudantes. 

Momentos después comenzó á silbar el viento 
helado de la mañana; una claridad tenue, como 
de gasas blancas que se desenvuelven lenta- 


mente, empezó á cubrir la cima de los montes, 
á medida que las estrellas iban languideciendo; 
los picachos tomaban formas indecisas, entre 
penumbras borrosas, al paso que las sombras 
se recogían y replegaban como el oleaje de una 
mar inmensa. 

_Cuando la luz, con rapidez vertiginosa se pre- 
cipitó por los flancos y laderas. inundando las 
шагнан los llanos, se divisó el numeroso 
ejército chileno que avanzaba en son de pelea 
y la artillería inició su obra de devastación y de 
muerte. 

Trabóse la lucha fiera. Las legiones enemigas 
avanzaban confiadas en su número у еп su 
fuerza: los certeros disparos de cañón y de ri- 
Не de las mezquinas improvisadas baterías y de 
los reducidos defensores de Arica parecía que 
no hacían claros en las filas de los asaltantes 
que ascendían en masas incontables por todas 
partes. 

La resistencia era un reto absurdo lanzado al 
rostro del Destino. 

En el instante en que el mayor Nacarino com- 
prendió que no le sería dable sostener su posi- 
ción, llamó al sargento Palas: 

—Vete, le dijo, al reducto de la izquierda, cu- 
15 defensores son escasos y pueden flaquear. 

nardece su entusiasmo y aliéntalos! 

El verdadero móvil de Nacarino era alejar de 
allí al sargento, á quien le unía cariñosa amis- 
tad desde la niñez. 

—Pero yo quiero morir al lado de usted, mi 
mayor, se aventuró á proferir Palas. 

e he dado á usted una orden y debe cum- 
plirla! 

El sargento inclinó la cabeza y se dispuso á 
marchar. Nacarino se emocionó y extendiendo 
los brazos: 

—Abrázame, exclamó, por si acaso no volve- 
mos á vernos! 

Se estrecharon dos segundos, sus labios mur- 
muraron un ¡adiós! nacido del alma y corrió 
cada cual á su puesto. 

Un minuto después los enemigos saltaban la 
valla invadiendo la batería. Al mismo tiempo 
una detonación formidable se produjo. Nacari- 
no, nuevo Ricaurte, había puesto fuego á la 
mina. 

La batería con todos los que la ocupaban, vo- 
ló por los aires en mil pedazos, esparciendo 


fragmentos de cuerpos, de armas y de piedras, 
y sembrando el terror que desconcertó por al- 
gún tiempo á los asaltantes. 5 


Rehechos éstos de la sorpresa y del desas- 
tre, cobraron nuevos bríos y el coraje y la ven- 
ganza les prestaron ánimos para avanzar nue- 
vamente con mayor encono. А 

Los peruanos se batían como leones, en гей- 
rada, replegándose hacia la cumbre del Morro. 

El sargento Palas, no pudo contener su emo- 
ción al comprender el doble sacrificio y la ge- 
nerosidad de su amigo. Dejó correr las lágri- 
mas que asoma- 


Bolognesi, el et infunde su aliento de 

titán en esos bravos. La lucha se estrecha 

cuerpo á cuerpo. La bayoneta, la culata del ri- 

fle, el corvo, el revólver, todo se utiliza, brilla y 

hiende los aires derramando la sangre que corre 

en arroyos. 

¡El esfuerzo es ya inútil! 

El generoso argentino Sáenz Peña, Latorre, 

Varela... los es- 


ron á sus ojos | | casos sobrevi- 
y recogiendo la : vientes de la 


oca gente que 
e quedaba, co- 
menzó á ascen- 
der también ha- 
ciendo fuego en 
retirada. 

Aquello era 
espantoso. La 
avalancha hu- 
mana era irresis- 
tible. ¡Eran tan- 
tos! 

Caían los hom- 
bres como las 
mieses azotadas 

or el granizo. 
Y todos rivali- 
zaban en valor 
y en ardimiento . 
temerario. La 
tierra parecía j 
hervir con la caída de los proyectiles. 

Batiéndose siempre, con tres compañeros ape- 
nas, llegó Palas á la cumbre, después de salvar 
la distancia sobre cadáveres y sobre lagos de 
sangre. Cuando el viento despejaba, por mo- 
mentos, el humo y el polvo, él había visto los 
cuerpos tendidos é inanimados de los principa- 
les jefes. Allí quedaban Arias y Атасйел, Moo- 
re, Zabala, Inclán, O'Donovan, Blondell... | 

Los diezmados restos de la gloriosa guarni- 
ción se baten siempre, con una tenacidad raya- 
na en la locura; pero los invasores dominan ya 
el Morro, por todos lados. : 

El grandioso grupo que aún mantiene en al- 
to el pabellón peruano, es un castillo. 


magna hecatom- 
be, entre los 
que se cuenta el 
sargento Palas, 
herido en un 
brazo, abruma- 
dos por el nú- 
mero, rodeados, 
asfixiados casi 
y exhaustos de 
fuerzas, son des- 
armados y he- 
chos. prisione- 


ros. 

Alfonso Ugar- 
te, ciego de he- 
roísmo, hinca el 
duro acicate en 
los hijares de su 


Pan de Azúcar.—Granja de las Rosas | Ї 


caballo y se pre- 

cipita en el abis- 
mo antes que entregarse! Bolognesi muere cum- 
Le su promesa, quemando su último cartu- 
cho!... 


Silencio! De rodillas, todos! 

La Gloria desciende sobre el Morro. Inclínase, 
radiosa y sonriente, para recoger el último aliento 
de los mártires y con los rayos de luz más puros 
de su nimbo forma la aureola de los héroes. 

Digno de éstos es el pedestal que ella les ha 
destinado. Sólo una mole de granito, inconmo- 
vible en los siglos, es capaz de sustentar una 
epopeya Ч vivirá perdurablemente en la me- 
moria de las generaciones! 


Juan José REINOSO. 


Ңасіа ti 


Voy á buscar tus besos. 
a es imposible е 3 
Soportar por más tiempo mis agonías; 
Y no puedo hacer fuerzas por conformarme 
Con vivir alejado de donde vivas. 


Voy á buscar tus besos, 
Gloria del alma, 

Luz que en mis noches negras, radiante brilla, 

Tus besos, mis soñados anhelos dulces, 

En lo que yo concentro todas mis dichas. 


Voy á buscar en ellos 
Las misteriosas 
Profundas emociones que ellos me brindan; 
Voy á buscar en ellos mis esperanzas, 
Voy á buscar en ellos mis alegrías. 


Voy á ti, que me agobian 
Las soledades 
En que vivo alejado de tus sonrisas, 
Voy á ti, porque siento, con tus miradas, 
Que todo en mi existencia se vivifica. 


Voy á buscarte, á verte, 
Voy á ser tuyo, 
Tuyo con la tormenta que en mí se agita, 
Tuyo con todo el mundo de mis ensueños, 
El mundo grande, inmenso, de mis caricias. 


Voy 4 ti, voy 4 verte, 
Quo me torturan 
Estas ausencias largas, tristes, sombrías, 
А ti porque contigo se va el enjambre 
De mis ansias en busca de ocultas dichas. 


A ti voy, que me llevan 
Los hondos gritos 
Que salen en conjuro del alma mía, 
A ti porque no puedo, niña, sin verte, 
Sin que el candente fuego de tus pupilas, 
Hierva de mis entrañas, lo más profundo 
Haga temblar de amores, todas mis fibras. 


M. ESTRADA. 
Julio de 1902. 


[fragmentos 


Cuando iba á ver á su novia, aún con el sa- 
bor ardiente de los besos de Flora en los la- 
bios. se avergonzaba. y maldecía interiormente, 
creyéndose un embaucador miserable, casi un 
criminal. Al estar al lado de Elena, al verla 
sonreirle tan pura y amorosa, sentía que la 
amaba, que la amaba con toda su alma, como 
nunca había amado ni amaría 4 mujer alguna 
en el mundo. Entonces la hablaba, la decía 
mil frases de infinita ternura, casi llenas de 
mística unción; hubiera querido poder adorarla 
como á un querubín, de rodillas; y se enterne- 
cía mirando con arrobamiento los negros ojos 
inocentes de la niña, su boquita juguetona y 
coqueta que nunca había mentido, sus cabellos 
castaños perfumados, algunas hebras de los 
cuales, con artístico y encantador descuido, se 
escapaban sueltos por encima de su hechicera 
cabecita б rozaban picarescamente la frente de 
princesa de su ídolo... 

En aquellas horas, Pablo Alfonso se olvida- 
ba del mundo entero, de sus miserias, de sus 
bajezas todas. No había nada, nada en la crea- 
ción, sino Elena sonriéndole, diciéndole que le 
amaba, y él. De su imaginación se borraba por 
completo «la otra», y al pensar que era suyo 
aquel tesoro que tenía delante, se asustaba de 
lo inmenso, de lo inefable de su dicha. шэн 
era él para merecer felicidad tan cumplida? 
¿Qué había hecho? Y se prometía, para pagar 
en lo posible aquella deuda incancelable de di- 
cha, dedicar (0496 los minutos, todos los segun- 


dos de su existencia á la dicha de la que sería 
su esposa, idolatrarla, mimarla, llevarla apoya- 
da en su brazo por la vida, cuidando de que no 
la molestara en lo más mínimo ni aún el aire 
celoso rozando con demasiada fuerza su rostro 
angelical, ni los guijarros del camino osando 
tocar irrepestuosos sus ideales y sin par piece- 
sitos. 

Exaltadas todas sus fuerzas sentimentales, 
hablaba, hablaba imaginando una vida de amor 
casi divino; pintando su pasión, superior á los 
accidentes del tiempo. 

Sublimábase su cariño, llegando á esas altu- 
ras en que parece desprenderse dela tierra para 
volar á donde no hay materia ruin que lo escla- 
vice ni lazos terrenos que lo aten y mantengan. 

En aquellos instantes, ni aún en que existie- 
ra nada de bajo ni de ruin pensaba. El mundo 
lo veía hermoso, hermosísimo y puro al través de 
la mirada radiente de su Elena. Amaba en ella 
y por ella, la Humanidad, toda, todos los seres, 
toda la creación y 4 su Hacedor excelso, bueno 
y grande. Nada había en él de material enton- 
ces; niun pensamiento, ni una reminiscencia 
fugitiva. Amaba: amaba en el sentido más alto 
del término; amaba con el amor que hace en el 
hombre, ese «compuesto de ángel y de bestia», 
mon la bestia y surgir inmortal y vencedor al 
ángel... 


Luis RODRÍGUEZ EMBIL. 


Queja nocturna 


Oh, querida sultana, que duermes 
al arrullo de azules ensueños, 
entre tanto que locos amantes 
rondando á tus rejas, soñando despiertos, 
al mirar tus ventanas se forjan 
risibles quimeras, osados proyectos. 
Si á tu мон, turbando el reposo 
penetra atrevido en alas del viento 
el sollozo de un pecho angustiado 
que llora reproches, que no llora ruegos, 
no culpes al bardo que al pie de tus muros 


en guzla amorosa te canta sus versos, 
no maldigas su nota importuna, 

su cántiga tierna, sus dulces asedios: 

el gemido doliente y profundo 

que llega á tu alcoba en alas del viento 
es... de un gato que maya rabioso 

al ver que la gata trepada en el techo, 
coquetea impudente á sus barbas 

con otro mirringo que burla sus celos. 


Моревто CHAVEZ FRANCO. 


Оѕагіо 


Y hay letras que encierran | А 
poemas queridos de nuestra infancia, 
y que para muchos hogares y hombres, 
encierran semblazas. .. 

y hay letras, 

con sangre impresas 

en los calabozos... 

y hay signos siniestros 

fatídicamente grabados 

en el recuerdo... 


Y hay en las letras, 
—himnos— 
sobre las cruces, 
en los caminos 
que á los viandantes siempre emocionan 
y hay en las playas signos, 
sobre las tumbas 


de los proscritos, 
que no tienen riego!.. 
donde hay sólo huellas 
de las gaviotas, 
que fatigadas 
pierden sus sendas... 
y son esas letras 
las que no dicen nada, 
ara aquellos que cantan 
a canción del «oro». 
Y hay letras que marcan el derrotero. ... 
del palacio encantado de mis ensueños, 
donde habita ¡la muerte! 
mi única novia, 
única aurora 
de mis desvelos... 


Jusro PASTOR RÍOS. 


EL FLUIDO DE CREOLINA 


legítimo, de Strauch y C.* posee una fuerza extraordinaria para b 
curar la sarna en las ovejas, no mancha, no es venenoso y tiene 88 
la ventaja de preservar á los animales de las enfermedades contagiosas. && 
Estimula el crecimiento de la lana y da salud á los animales. 
Se usa además con gran éxito contra las lombrices, triste- 
та. garrapatas, manquera, heridas, gusanos, etc., etc. Ja 
МА En casi todas las cabañas del mundo se usa este remedio por ser el dé 
АБСА REGISYKABA más práctico y útil. 
UNGUENTO DE CREOLINA cura toda clase de heridas, pasmo, inflamaciones, etc. 
UNGÚENTO DE CREOLINA, clase especial para curar la manquera 
en las ovejas; es remedio práctico é infalible. 
JABÓN DE CREOLINA (clase fina, especial para las personas), cura todas las enfer- 
4  medades de la piel y es eficaz preservativo contra las enfermedades contagiosas. 
| Un baño con este jabón es el remedio higiénico más grandioso! 
EXIJAN EN CADA ENVASE NUESTRA MARCA PARA EVITAR ENGAÑOS. . 
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Calle Isla de Flores núm. 227. 
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A LOS SENORES SUSCRIPTORES.--Cuando по reciban con regularidad el pe- 
riódico, reclamen inmediatamente por escrito á la Administración á fin de dar 
cuenta al señor Director de Correos, quien está empeñado en organizar debida- 
mente el servicio. No se atienden reclamos pasados 15 días. 


Director-gerente | 18 de Julio, 194 
== JAQLBORADA "i 
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AGUSTIN SALOM 
R. 0. del Uruguay 
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Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


Por Mo. r A 474, Da. 000 Número suelto (atrasado) . . . . . . . pS. 0.8 
Por semestre adelantado. . . . . . . . > 8.00 Рог unaño adelantado . . . . . . . . » 5.00 
Número suelto (los sábados y domingos). , . > 0.10 Exterior. Por año adelantado . . . . . . » 7,00 
> » (dela semana) . . . , ., . >» 0,20 
а аһ 
= haahaha 4444444444444 42 


NOTA ADMINISTRATIVA 


Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 
detallan, tengan á bien chancelar sus deudas á la mayor bre- 
vedad. 

10.20 a 


Demetrio Errausquin —Maldonado . 
Saturnino Mernies—Mercedes. . . 
Eustaquio B. Curbelo—San Carlos . 
Elvira García—Parado . . 

ань. 

w 


# José María Corral—Rivera . $ 27,04 Nemesio Ruiz (hijo)—Sauce del Olimar . $ 

> 13.43 Alfredo M. Luc—Estación Cazot. » 7.80 

> 9,00 Marcelino Moas==San Fructuoso . » 31,80 

>» 11,40 Eduardo Cano Aberasturi—Rivera . . » 10,80 

саре ЫХ » 9.10 Pablo С. Godoy—Cerros de la Calera . > 15,40 

Guillermo Wilson—Rosario Oriental . > 8.64 Vicente Bravo—San José . . . . . » 12.30 
Francisco M. Sánchez—Minas » 7,40 Gregorio García—San Carlos . > 5.80 

Miguel Balvela—Itapebí. » 14,10 Jesús Sosa—Florida . 5 э 1.20 


Montevideo, Enero 25 de 1903. 
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DISPONIBLE 


El teniente de los gavilanes . 


POR ZAYAS 


—Caballero, usted se equivoca al llamarme 
su madre. Yo tuve sólo un hijo, y éste murió. 

—¡No, madre mía! Yo soy su hijo; míreme us- 
ted y perdóneme... : 3 

—He oído decir que hay un sujeto que tiene 
el mismo nombre que mi hijo, y aseguran que 
se parece á él. Pero ese individuo forma parte 
del' bando de los herejes. Ya ve usted que no 
puede ser mi hijo. Este murió antes de deshon- 
rarse por completo. ¡Dios lo haya perdonado! 

Aquella sala, donde había transcurrido la in- 
fancia de Martín; aquellos muebles que lo ha- 
bían visto nacer, los retratos de familia que 
adornaban las paredes, todo cuanto rodeaba al 
joven liberal, le recordaba un pasado que esta- 

a muy reciente, y contribuyó á que fuese des- 
apareciendo el jefe demócrata, el enemigo de la 
Religión y de los Fueros, sustituyéndolo el ado- 
lescente, el hijo sumiso que oía misa todos los 
días, que se confesaba todos los sábados y ha- 
cía una fiesta de la comunión dominical. Aque- 
llos efluvios de la infancia, de inocencia, de ho- 
gar; aquellos encantos de 1а religión, la media 
luz del templo, los acordes del órgano, los epi- 
sodios de la historia sagrada, contados por el 
capellán de la familia, todo eso fué acentuándose 
más y más en el alma del caudillo, que llegó á 
sentir remordimientos por sus heroicidades de 
patriota y prorrumpió lloroso y acongojado: 

—Perdón, perdón! .. 

—Yo no tengo de qué perdonar 4 usted, ca- 
ballero, ! 

—¡Bendígame usted al menos, madre шїа!.. 
añadió con voz desfallecida. 

—i¡Jamás! exclamó con ademán de horror do- 
ña Guadalupe, como si le hubiese propuesto un 
sacrilegio. 2 

Y Martín Varela, el joven coronel que había 
llegado 4 dominar por su valor sereno 4 los 
hombres que más fama tenían entre los china- 
cos; que había alcanzado sus grados en el cam- 
po de batalla; aquel hombre que parecía indo- 
mable, aquel filósofo materialista, aquel ateo, 
vaciló y cayó por tierra, desmayado como una 
doncella, vencido por su sensibilidad de poeta, 
abrumado por su amor de hijo. Р 
¿Doña Guedalupe llamó á los criados y les 

ijo: 

· — Vean lo que hacen con eso. 

Y volvió á su camarín, donde tenía un sober- 
bio crucifijo, y se arrojó á los pies del Mártir 
del Gólgota para seguir implorando concediese 
la gloria eterna á su hijo Martín, múerto en Ta- 
cubaya el 11 de abril de 1859. а : 

Aquella mujer, al orar ante el crucifijo, olvi- 
daba las sublimes palabras pronunciadas por el 
Sublime: 

—¡Perdónalos, Padre mío, que no saben lo 
que hacen! 


CAPÍTULO QUINTO 


EN EL QUE SE VE QUE ÉSTE NO ES MÁS QUE LA 
CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR 


I 


La escena que acabamos de describir causó 
profunda impresión en el ánimo de Martín, 
quien durante largo tiempo no recobró su ale- 


ENRÍQUEZ 


gría. Sin embargo, el haber sido elegido diputa- 
do, los peligros que amenazaron 4 las institu- 
ciones con el nuevo incremento que tomó la reac- 
ción. y los esfuerzos de sus amigos, contribuye- 
ron poderosamente á hacerle sacudir el maras- 
mo, templaron de nuevo aquella alma de filósofo 
y de poeta, y Martín se sintió regenerado por 
completo, creyendo que no volvería á caer en 
semejantes desfallecimientos. 

Guardó siempre un culto santo por su madre, 
y asistía con una exactitud completamente mi- 
Паг á los servicios fúnebres que se celebraban 
por su bienaventuranza, más que por otra cosa, 
por tener oportunidad de ver á su madre, á 
quien invariablemente ofrecía el agua bendita, 
cuando entraba ella en el templo, rechazándola 
también invariablemente la incontrastable an- 
ciana, de una manera reverenciosa, como si se 
tratase de un extraño. 


II 


Entre los concurrentes á aquellas ceremo- 
nias, la más asidua era una joven, prima en se- 
gundo grado de Martín, llamada Luisa Darde- 
lle, hija de un rico comerciante francés y de 
una prima hermana de doña Guadalupe. 

Luisa tenía á la sazón veinte años, una be- 
lleza atrayente, de aquellas que llaman la 
atención desde el primer momento, producien- 
do una sensación extraña que no puede decirse 
si es de placer ó de dolor. De cabellos casta- 
ños con un ligero tinte rojizo, ojos muy negros, 
muy grandes, muy variables de expresión, que 
pasaban rápidamente de la picaresca á la me- 
lancólica, la nariz algo remangada, sin ser desa- 
graciada, los labios un poco grueso, labios de gu- 
la y de lujuria, estatura mediana, busto admira- 
blemente modelado, manos de princesa y el color 
blanco pálido. Nacida en Chihuahua, se había 
criado al aire libre, montando á caballo, reco- 
rriendo las haciendas de su madre, y haciendo 
siempre su voluntad, sin preocuparse de la opi- 
nión de los demás. Aprendió á leer con el cu- 
ra de una parroquia, en cuyas cercanías se ha- 
llaba la principal hacienda de la familia. Des- 
pués tuvo una institutriz americana, á quien 
ganó huáda, (1) como vulgarmente se dice; y, 
por último, una francesa, que se hizo venir de 
París, expresamente para ella. 

La señora Trenard y Luisa simpatizaron des- 
də el primer momento, y contrajeron estrecha 
amistad. La francesa se prestaba á todos los 
caprichos de su educanda, y Luisa complacía á 
su profesora en todos sus deseos. 

Así es que se veía frecuentemente á una y 
otra, montadas á caballo, al amanecer, desafian- 
do al frío en invierno, y la lluvia en verano, co- 
mo si fueran dos vaqueros. Pero en cambio las 
noches, desde las siete hasta las diez, quedaban 
consagradas al estudio. 

La señora Trenard_no sabía una sola pala- 
bra de castellano, ni Luisa una palabra de fran- 
cés. Sin embargo, tales mañas se dió la chica, 
que á poco se hacía entender de su compañera, 


(1) Ganar huido. Es una expresión familiar entre los jugado- 
res de gallos y significa que huyó el gallo contrario. 
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